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No hay duda que el hanbre al hacerse crea
, or y consciente de regir su destino

,, de saber que vive en una época sin
[aración en la historia, donde el
proceso de agotamiento de los recursos
naturales es cada día más arrenazador,
está desarrollando un nuevo trabajo
:le observación y experimentación en
el estudio de los recursos naturales
y sociales. Pues la conservación de
éstos, no es sólo un concepto; esto
significa una explotación adecuada de
los recursos necesarios para la socie­
dad.

Experimentos, estudios, análisis y reco­
mendaciones sobre la conducta, las cos
tunbres, la inteligeocia y fisiología
de nuestros ante¡::asados y su incidencia
en nuestra actual sociedad por una parte
y la é:onceµ:ién estru:tural, su proceso
de regeneración en un cambio gradual
y continuo, que opera para producir Belly Narváez Urbano 5
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no solamente cambios progresivos, sino
tanbién variabilidad en los recursos
naturales, por otra, hacen que el hambre
esté atento a la significación de
estos factores que representan en sí
un cúrulo de riquezas que simoolizan,
rn témri.nos generales, progreoo, salud
y bienestar.

Aunque bien es cierto, el habre forzo­
samente ingnora rru:.ho de los hechos
positivos que giran a su alrededor;
y al parecer necesita que le des¡::ejen
los camims y le simplifiquen la ciencia
de la vida, pues es el hanbre la clave
de todo canbio y no hay duda que está
avanzando para hacer posible, que los
conocimientos de la cierci.a y la tecno-
1.ogía, logren compactarse en un desarro­
llo social positivo.
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ARQUEOLOGIA EN EL AREA DE CALIMA m
Por: HECTOR SALGADO - Arqueólogo

En el infame presentado a la C.V .C.,
en diciembre de 1987, se dieron
a comcer los resultados de una
investigación arqueológica, realiza­
da en el área de influencia del
proyecto Hidroeléctrico Calina III.
La investicación contempló la reali­
zaciá de una exploración por medio
de la cual se localiz.ó el yoc:imiento
arqueolÓgi.co de El Pi.tal; sitio
de especial importancia para la
arqueología del Sur-occidente colo­
biano, pues corresponde a un depósi­
to cultural estratificado, cuyas
capas superiores contieren eviden­
cias de las culturas alfareras Sonso
y Yotoco, cubriendo un suelo de
ocupación Ilama del Siglo IV A.C.

Debajo se encontraron dos fases
de ocupación precerámica con arte­
factos de piedra, de fornas que
poderos asociar con actividades
caro la recoleccién y posiblemente
alguna forna de horticultura incipi­
ente de frutas, graoos y raíces;
la más antigua de estas ocupaciones
ta sido fechada en el VI milenio
A.C. y la más tardía en el III A.C.

En terminos generales, los resultados
arqueológicos de El Pital señalan
que la cuenca media del rio Calina

fué habitada por el hambre durante varios
milenios pues fué posible establecer
una secuencia cultural que e inicia
con tandas de cazadores-recolectores
del período preceránico y que firali­
za en las sociedades agroolfareras del
formativo tardío.

las evideocias arqueológicas obtenidas
· en el curso de este proyecto indican
la existercia de una adaptacién temprana
del hombre al ecosistena de selva tropi­
cal; la cual poderos situar cronológi­
carente Entre el VI milenio y el III
milenio antes de Cristo. Además estos
resultados determinaron, por primera
vez un período precerárico para la región
Calima.

Las exploraciones arqueológicas realizadas
dentro de la zona que será afectada por
la constroccién de la represa _ y central
hidroeléctrica de Calina III , permi.tie­
ron localizar en el Pi.tal un sitio ar­
queológico de especial im¡::ortancia, que
corres¡::onde a un yoc:imiento cultural
estratificado, que en sus capas más super­
ficiales contiene cerámica de las culturas.
de Sonso y Yotoco, cubriendo una antigua
superficie de ocupación Ilama , de caien-­
z.os del Siglo IV A.C. (310-80 A.C. Be
ta 13349).
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Debajo de estas capas superiores se
encontraron ocupaciones pertenecien­
tes a pequeños grupos de cazadores­
recolectores arcaicos. la rrÉs antigua
de estas fases ha sido fechada en
5.360+ 140 aros A.C. (Peta 13328) y la
mis tardía e 2.140+ O A.C. (Beta
16839).

loo elarentos culturales de estas
gentes precerámicas son objetos de
piedra de foras apropiadas para la
recolección y el procesarri.ento de
vegetales, por lo cual raros tratado
de sustentar la hipotésis de que estos
grupos incorporaban a su alimentación
productos vegetales cosechados, es
da::.ir que el hanbre tanprano, del
curso medio del rio Calina, era semi­
sedentario y practicaba una incipien­
te h::>rticultura tropical de raíces
frutos y semilla.

la exploración también permitió loca
lizar un asentamiento IJ.arra sobre
una terraza a orillas de la quebrada
la Cristalina; este sitio es de sura
importancia para ampliar el conoci­
miento que tenemos de la oociedad
indigena que introdujo la alfarería
a la región Calina, quizá por los
rios de la vertiente pacífica, duran­
te el prirrero o segundo milenio antes
de Cristo.

Igua.lrren te la prospección arqueológi­
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ca de la región sirvió para caprender
las res¡:uestas adaptativas que dió el
hambre prehispánico, de diferentes épo­
cas, al espacio natural de la cueoca
rredia del rio Calima, pudiéndose iden­
tificar, desde el periodo precerámico,
un patron o asentamiento de tipo disper­
so sobre sitios abiertos a lo largo
de las riberas de los rios y quebra­
das. las culturas agroolfareras rrÉs
tardías desarrollaron una pauta de asen­
tamiento dispersa, pero en plataformas
artificiales, sobre las faldas de las
laas.

En términos generales, la secuencia
de cinc.o ocupaciones culturales meen
de la terraza de El Pital, un sitio
de mucha importancia que puede ayudar
a aclarar los desarrollos historico­
cultural del periódo preceráico y del
fonmtivo tardío, En la zona alima
y en otras regiones arqueológicas del
Suroccidmte Colanbiano.

Actualmente sabemos que en Calima hubo
desarrollos culturales de cazadores-­
recolectores de la etapa L í t i e a, sin
embargo en el registro arqueológico
hay todavia un vacio que no perite
ver una transición entre -estas sociedad
prota-agrÍcolas terrptanas y las culturas
con alfarería del formativo; las cuales
debieron llegar desde 1a costa pacífica
EOJatoriana
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ción natural de ese tasque.

El rosque seco tropical de Colanbia
definido por la franja que se encuen­
tra Entre O y lCXX) m.s.n.m., con
un promedio de lluvia anual Entre
1000 y 2000 mm y una temperatma
media alrededor de 25 grados C. ,
se encuentra presente en Colanbia
principalmen te en los Valles férti­
les de los ríos rragdalena y cau:::a
y la llanura del Caribe, ocupando
una extensión aprox:inada de 200.000
Kilámetros cuadrados.

Debido a esa fertilidad el bosque
original ha desaparecido para dar
paso a prósperos cultivos y pastiza
les , ro encontrándose en casi ningún
sitio del país formaciones boscosas
típicas. la amplia variedad de espe
cíes vegetales y fauna asociada
que son utilidad actual y potencial ,
está desapareciendo ante nuestros
ojos. Es por ello que se hace priori­
tario conservar los pocos relictos
que aún subsisten.

la Estación BiolÓgi.ca de El Vincu­
lo Buga, Valle, si bien tampoco
cuenta con 1a vegetación original
en toda su área, presenta esta clase
de formación en aproximadamente
una tercera parte de sus 75 hectáre­
as, mostrando aderás en casi toda
su extensión el proceso de regenera-

la Gobernación del Departamento del
Valle, a través del Inciva, ha acordado
realizar tanto programas que tiendan
a 1a conservación y protección de la
vegetacién rntural, como investigacio­
res de los recursos naturales que allí
se encuentran y el desarrollo de acti­
vidades que propendan por el uso racional
de los misms recursos.

La Estaciá está situada a solo 3 kilóme­
tros de 1a ciudad de Buga, por la carre­
tera Panarrericana, cuenta con algunas
facilidades locales caro casa de adinis­
tracián y direccién, alojamiento, vías
de penetración, una Estación Metereoló­
gica del Himat y un Vivero de la Secreta­
ría de Agricultura y Faento.

Dentro del Bosque de recuperación se
encuentran especies valiosas por su
madera camo el guairrar o, de .carocoli,
el laurel ji.gua, el cedro ceoollo, y
la guadua que conviven con el higueron,
el mestizo, el cámbul o y las palmas
z.ancona y palmicha entre otros. En la
zona de regeneración natural que ocupa
casi toda la extens ión de la Estación, 'es caun encontrar otras especies vegeta­
les de importancia caro el Velero, el
justarazon, el espina de mono, el guasi­
rro, el ciprés de estacón y arrayán.

El prograrr:a de investigación se ha cm­
centrado principalmente sobre los recur-



sos florísticos y faunís:ticos; es así
caro el Biólogo-zoológo All::erto Arias
ha realizado un registro prel:iminar
de las6especies de vertebrados de la
zona, encontrándose una buena diversi­
dad principalmente en el grupo de las
aves, con 1l5 especies perteneci entes
a 36 familias y se registró la presen­
cia de IIEIIri.feros de los cuales 14 per­
tenecen al orden de los murcielágos.

Dentro del grupo de los reptiles se
registró un total de l4 especies, la
rrayoría de las cuales pertenecen al
grupo de las serpientes (ll especies).
Las características secas de la zona
no permiten una presencia abundante
de anfibios y solamente se han encontra­
do hasta el rrorento 2 especies pertene­
cientes a 2 fam:ili.as .

Por otro lado el Biólogo Gernan Parra
Valencia, actual director del Centro,
ha realizado estudios sobre el carrporta­
miento fenológico de algunas de las
especies arbóreas más importantes del
sitio y robre los rrecanisro s y agentes
de pol:i.niza:. ión de las mismas, y oc­
tualrrente adelanta un registro florísti­
co de las especies de la · Estación.
Varios ingenieros forestales han re­
gistrado la dinámica de regeneraciónna
tural de la vegetación por mas de 12
años.

Otro de los prograras que se adelantan
en la Estación Biológica, es el de
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educación ambiental, dirigido principal­
mente a sectores estuiiantiles de la
citrlad de Buga y SJS alrededores, en
el cual por medio de un recorrido que
atravieza el rosque, los estudiantes
obtiene de manera directa información
robre la carrposición flor:í.stica, habita­
tes del bosque, condiciones microclimá
ticas, forrrac:ión de los suelos, :iJnpor­
taocia de algunas de las especies, etc,
que luego canparan en una zona degrada­
da por practicas erróneas de uso.

En el programa de uros raciooales de
recursos mturales, dirigido por el
Biólogo Alberto Arias Figueroa, adelan­
ta proyectos caro el de z.cxx:ría del
chigÜ:iro, en donde se estuiia el canpor­
tamiento reproductivo del mayor roedor
del rrundo. Igua]nEnte se adelanta un
program de zoocría de tatabros orientado
princ:i Jlil!IEilte al conocimiento de las
especies vegetales que ellos consuen
y tiene una batería de estanque de pis­
cicultura donde se realizan ensayos
de crías de cachara y bocachico. Eh
la parte de agrosilvicultura, el Bió­
logo Geran Parra está a cargo de los
cultivos rmderables, caro el nogal can
cacao, nogal con zapayo y frijol y culti­
vos de pastos con arboles forrajeros,
teniendo planeado hacer un cultivo de
rraderables con frutales para zonas de
pendiente que han sido erosionadas por
actividades ganaderas , que perrrri.tirán
en un futuro su restablecirrri. ento y re­
generocion.



ENTREVISTA CON EL PROFESOR ISIDORO CABRERA
Por : Belly Narvoez U. •
Nuestra entrevista para este número es
con el profesar Isidoro Cabrera, investi­
gador autodidacta, docente de la Urri.ver­
sidad del Valle en Potánica econémica
y adenás curador y botánico del Herbario
de la Urri.versidad del Valle. .

Cuál es su especialidad en el campo de
la Biología ?

- He estudiado la flora, o nejor he contri­
ruido al estu:lio de la Flora en diferen­
tes partes del país. Eh la zna de los
l.lams Orientales, en la Sierra de la
Macarena, que es la convergerci.a de las
tres grames foITIBC.iooes que ti.ere Colanbia
La formación andina que converge con la
Sierra de la Ma::arena, la Amazonía, por
la parte nor-oriental. Se empezaron las
investigpc:i.ooes allí y he sido un gran
colaborador de algunos científicos que
han dedicado mucho tiempo al estudio de
la flora colanbiam.

Fn la epoca en que estuvimos haciendo co-
1.ecci.ores en la Sierra de la Macarena
con una mi..s:i. én anglo colanbiara del Jardín
Potánico de Keew, la Urri.versidad Nacional
y el Instituto de Ci.en::ias Naturales de
Pogotá, se colecciomroo cosas muy intere­
santes en aquella zona, donde no se habían

hecho investigaciones anteriormente , tan­
to es así que salieren algunas especies

para el mundo botánico, camo la planta
de la familia Biloc.ecea que ahora se
llana Belosa macarenense una Llcetada­
cea cuyo nombre genérico es dedicado
a mi apellido y tantas otras plantas
nuevas para el mundo botánico, entonces
empecé en esa forma a entrenare con
científicos de mnbre nundial.

Sabemos que usted es un investigador
autodidacta, nos gustaría cooocer caro
la sido ese proceso fornativo?

- Este proceso fommativo tiene varios
aspectos. primero ser de orí.gen campe­
siro y haber vivido mi niñez y parte
de ni juventud en contacto directo con
la mturaleza. Aprendí a cooocer cosas
IIlllY interesantes, que no las puede apren­
der uno ni en el colegio, ni en la mi­
versidad, solanEnte a través del contacto
directo con ella, que es caro eocontrar
un libro abierto y poderlo hojear per­
fectamente bien y tener la capacidad
o la visién de interpretar.

De una manera muy clara todos los fenáne­
ros que suscitan un ecosistam. Fs lógi­
co que uno algunas veces se equivaca
pero puede rectificar estas equivoca
ciores frente a la raturaleza.

Y con este principio empírico cáo ha


